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B O L I V A R
Ante la contemplación del América, queda perpleja la 

bronce que representa la ima- mente, cuando por creación es- 
gen austera del Libertador de pontánea del recuerdo apare

cen, como visiones inmarcesi
bles, tados los hechos grandio 
sos concebidos por el pensa
miento y ejecutados por la vo
luntad del más grande de los 
guerreros y el más sublime de 
los visionarios. Y 5el nomdre 
de Simón Bolívar llega enton
ces a las conciencias america
nas como una claridad de glo
ria que, partiendo de las cum
bres altísimas de los Andes,— 
único pedestal propio para su 
grandeza— repercutiera por 
todos los ámbitos del Nuevo 
Mundo pregonando en un can 
to de libertad la noticia de sus 
triunfos !

Y el espíritu, viajero por las 
sendas de la historia, se trans 
porta a tiemDOS heroicos en 
que el Genio de la indeoenden- 
cia avanzó en marcha inconte
nible desde las riberas del Ca
ribe, en tierras de Venezuela, 
hasta el nevado Potosí, en las 
entrañas del antiguo Imperio 
de los Incas.

Las derrotas, los descala
bros productos de la inexpe
riencia y del servilismo atávi
co de los americanos de enton
ces, ni lo amedrantan ni son 
obstáculos para la realización 
de su sueño de Libertad. “Más

terrible vencido que vence
dor”, como decía de él su for
midable adversario el jefe es
pañol Morillo, de los escom-
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bros de las más cruentas de
rrotas supo Bolívar sacar el 
material que debía servirle pa 
ra edificar las más grandes 
de sus victorias.

Así, cuando la adversidad le 
persigue implacable, vence la 
adversidad y se muestra ante 
ella cubierto con el manto de 
la gloria. Sin haber saboreado 
todavía los honores del primer 
triunfos, surge de pronto ante 
él el infortunio, y anonadado 
por el desprestigio, cuando to 
dos lo piensan fracasado y 

proscrito, sorprende el escena 
rio de sus luchas con la glorio
sa campaña de 1813, que, es 
para Nueva Granada, la ba
se de la independencia, y vue
la Andes neogranadinos has
ta las vastas llanuras de Ve
nezuela, su patria, venciéndo-, 
lo todo, la naturaleza indoma
ble, las facciones, los ejércitos 
realistas, y arrebatando al ti
rano Monteverde, Mérida Tru 
jillo, Barinas y Caracas.

Casi enseguida las islas del 
Caribe lo recogen fugitivo, a - 
bandonado de los suyos, de
rrumbada, al parecer, toda la 
gloria que formara su heroís
mo, y después de escribir allí 
las célebres profesías que le 
inspirara la estupenda visua
lidad de su pensamiento, so
bre la futura suerte política 
de los Estados americanos, 
profesía que pos sí solas bas
tarían para lepar su nombre 
a la inmortalidad, reaparece 
nuevamente en las alturas 
ncogranadinas, guerrero tan 
formidable como pensador, lle
vando la libertad a Santa. Fé 
de Bogotá cuando parecía des 
fallecer la Independencia tu 
tierras de Nueva Granada.

Pero no ha hecho más que 
triunfar cuando, la desdicha lo 
acosa de nuevo, y entonces, 

revolucionario derrotado, sur
ge súbitamente en Haití, en 
deudo organiza nueva expedi- 
(. mu que dirige contra el con

tinente sufriendo por dos ve
ces descalabros, con mengua 
de su poder y su prestigio.

Nada importa a Bolívar los 
reveses. En su propia natura
leza vive la Independencia de 
América, y de su voluntad e~ 
mana la autoridad como fuer
za irresistible que todo lo aca
lla, que a todos se impone, que 
todos obedecen. Poco tiempo 
ha transcurrido cuando sus r i
vales, causantes de sus últimos 
fracasos, lo reconocen y se le 
someten entregándole de nue
vo las riendas de la Revolución 
de que sólo él puede ser sím
bolo. Y fue entonces justiciero 
e inflexible para afiarzar la 
Libertad ; pero jamás podrá til
dársele de cruel ni de feroz. 
En la ejecución del invicto 
Piar, el valeroso general que 
adueñado de las Guayanas le 
disputaba la autoridad fomen
tando las facción con grave 
peligro para la Independencia, 
Bolcvar sólo fue firme, inape
lable, exacto en las medidas 
que las circunstancias impo
nían para no ver el fracaso 
de su obra.

Combate a los españoles, 
combate a los americanos re
beldes de su autoridad, triun
fa. establece gobierno. Pero la 
adversidad lo persigue otra 
'' ■” implacable en La Puerta, 
an Ortiz, en Rincón de los To- 
ros, y después de la última de
nota, huye perseguido por los 
bosques americanos, sin com-» 
pañeros y sin armas: ha pe r
dido su ejército y su autori
c e M u s  Bolívar no desmava:
Y noluntad indomable, la 
T1;erza irresistible de su ge- 

h  Proporcionan nueva 
autoridad y nuevo ejército, y 
^  entonces cuando llega a lay; 
cumbres más altas de su po
derío y ele su gloria.

bolívar, como héroe, es su- 
■PPrior a todos los grandes
hombres cuyos nombres re

pite la historia con reverencia 
y escuchamos con admiración. 
Los de la antigüedad no lo su
peran; los modernos no lo al
canzan. Sus luchas son más 
épicas, sus fines son más no
bles. En todos reinó siempre 
el interés de la grandeza; Bo- 
bvar lleva en sí la grandeza 
misma. Sólo él podía llevar a 
cabo, luchando casi sin ele
mentos contra la naturaleza 
bravia y rebelde de nuestra A- 
mérica y contra fuerzas muy 
superiores a las suyas, la ejn- 
presa más sublime que soña
ra un genio. La escena de sus 
proezas es tan inmensa como 
su grandeza. El mismo escri
bió a Páez desde las lejanas 
cabeceras del Plata: “Ya me 
tiene usted comprometido a 
defender a Bolivia hasta la 
muerte como a una segunda 
Colombia: de la primera soy 
oadre, de la segunda soy hi
lo. Así mi derecha estará en 
las bocas del Orinoco v mi iz- 
o nier da llegará hasta las már
genes del Río de La Plata. Mil 
leguas ocuparán mis brazos..JY"" 
Y el heroico Martí, libertador 
y mártir, nos dice concia: alti- 
vor/; de su pluma, inimitable - 
“Bolívar recorrió- más tierras 
con las banderas de la liber
tad, que ningún conquistador 
r l o e .  de la tiranía!” 

Doblemente grande fue el 
hm-oe de la América. La ac
ción de su espada libertadora 
fP pueblos, fue siempre prece
dida, y luego seguida, por la 
acción de su estupendo pensa
miento. Detrás del general 
vencedor se destaca en él la 
figura do!, estadista sabio que 
da constituciones a un Mun
do nuevo, con orientaciones 
también nuevas, surgidas ele 
ios escombros de demolidas 
autocracias. Todos los gran- 
des  ̂hechos de la historia han 
tenido siempre un cerebro cm» 
concibe y un brazo que ejecu
ta; Bolívar, superior a todos’9
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los patriotas, fue él solo el ce
rebro y el brazo de la Indepen 
dencia americana!

Ese fue Bolívar. Ese fue el 
genio creador que soñara con 
una gran patria americana 
sin otras fronteras que las de
marcadas por la misma natu
raleza, y para la cual'el Istmo 
de Panamá,—esta tierra núes 
tra tan criticada por todos y 
tan abandonada en su debili
dad por esas mismas naciones 
hermanas que sin conocerla

la juzgan y critican,—debía 
ser lo que el Istmo de Corinto 
para la Antigua Grecia. Ese 
fue el político bien inténciona- 
do que por conseguir la armo
nía de todas las nacionalida
des de nuestro continente, 
hermanas en la raza y en los 
mismos ideales de libertad, 
reuniera aquí, en 1826 el Con
greso Internacional cuyo cen
tenario se celebra.
Enrique Gerardo Abrahams.
Panamá, Junio de 1926.

tirlas; y sentir la verdad, ya 
ya es colocarse en-actitud de ejecu
tarla. Poneos en capacidad de cono
cer lo que sois y en dónde actuáis. 
Haced con vosotros lo que el cam
pesino con el surco. Quitad las ma
lezas oscurecedoras, para que os 
bañe el sol de la verdad. Con el ra
yo de sol, germinarán vuestros gér 
menes latentes; y los gérmenes en 
vibración serán por fuerza más tar
de flor y fruto. Rayo de sol: ¡idea! 
Germen despierto: ¡corazón! Tallo 
que brota: ¡amor!

Procuremos comprender ; que, 
después de comprender, sentire
mos; y, después de sentir, florece
remos.

El individualismo
Dos han sido las características 

de mayor relieve en nuestra ato
sigante materialidad: el individua
lismo como ideal, y el positivismo 
como norma sensual.

Hemos logrado prodigiosos avan
ces en el reino de lo material; 
hemos descubierto secretos y 
sujetado fuerzas naturales; hemos 
clasificado, contado, medido, pesa
do, analizado formas; hemos desa
rrollado el raciocinio; hemos ejer
citado y hasta utilizado las poten
cias de la mente concreta ; pero 
hemos ido, al propio tiempo per
diendo la visión superior, sepultan
do el ideal bajo los escombros del 
apetito insaciado e insaciable, e in
movilizando el péndulo sensible en 
el reloj del corazón. Y, sin embar
go, ello era preciso. Había que o- 
bligarnos a conocer las mallas la
berínticas de la existencia: ense
ñarnos a sentirnos vivir. Y, a me
dida que nos íbamos hundiendo en 
la materialidad, íbamos obteniendo 
más firmeza en la conciencia de la 
tierra; pero, por otra parte, iban 
también interponiéndose más ven
das entre los ojos y los cielos. Se 
fue eclipsando la intuición, para 
que surgiera diestra la razón. 
Se fue callando el alma, para 
que aprendieran a escuchar los 
sentidos. Era preciso que el deste
rrado de los cielos olvidara su pa
tria, para que pudiera sentirse ciu-

3

Mi Mensaje a la juventud
Yoy a hablarle a la juventud de 

Hispano-América a través de la ju 
ventud de México.

Pero quiero antes advertiros que 
no busquéis en mis palabras a- 
lusiones odiosas, ni para los hom
bres, ni para los pueblos. No es mi 
intento el de herir. Guíame la bue
na intención, al señalar nuestros de 
fectos genéricos, con ánimo de ha
llarles remedio, en este actual ins
tante de desorientación para la hu
manidad y de especial angustia pa
ra nuestros destinos. Habla por mi 
boca el espíritu de nuestra raza, di- 
ciéndoles a todos sus hijos: “¡Des
pertad, labradores, que el huerto 
está esperando el sudor prólifico 
de vuestras frentes!”
Tampoco pretendo hacer literatu

ra. Si mis frases os hacen decir in
teriormente: es verdad, me senti
ré contento, como si me hubierais 
dado una corona. Y más contento 
aún, si añadís a vuestro sentimien 
to, un leve esfuerzo de obra que 
pruebe que coayuváis conmigo en 
mis anhelos de regeneración.
El mundo empieza a andar por sen* 

da espiritual
La Humanidad, que, en su pasa

do ciclo evolutivo, había alcanzado 
su más depresiva inmersión en la 
materia, empieza ya a ascender por

la curva espiritual, en ese perenne 
quiebro de ondas en que a lo largo 
de los tiempos va el progreso hu
mano. ‘Sí6

En los finales del anterior pe
ríodo, hasta la Ciencia, totalmente 
materializada, no sirvió, en gran 
parte, sino para sutilizar ese epi
cureismo del sentido, que se llama 
confort; o para llegar, de refina
mientos en refinamientos, hasta a 
embotar las sensaciones, aflijidas 
de goces, enfermas de tristeza de 
hartazgos; o para acrecentar el le- 
talismo del odio, proporcionándole 
medios de agradedirse en guerras 
y hecatombes.

Después de bajar tanto, al pun
to de ser la angustia y la inquie
tud la norma psíquica de nuestras 
civilizaciones, ya estamos, como os 
digo, comenzando a ascender. Si 
sentís, o, mefor dicho, presentís, 
lo que os digo, no me será difícil 
haceros: comprender la indispen-, 
sabilidad de transformarnos de mo
do que podamos ser peones aptos 
en ese gran impulso constructivo 
que adviene, e ir haciéndoles, los 
que vayamos por delante, más sua
ve la.subida a los que vienen por 
detrás. Para ello, es preciso com
prender. Comprender una verdad, 
es colocarse en actitud de ejecu-
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daño del mundo; y para que desde 
lo oscuro de ese mundo pudiera des 
cubrir de nuevo, por sí solo, la sen
da de lumbres de aquel cielo.

No viendo sino las paredes cor
póreos, la conciencia se identificó 
con su envoltura. Siendo conciencia, 
se juzgó sólo cuerpo; tal como la 
luz de una lámpara, que, por mi
rarse lámpara, se olvida que es luz. 
Nuestro yo individual vió en las 
formas la vida única y a esa vida 
se redujo su acción. Los cincos sen
tidos fueron entonces como las cin
co únicas lenguas por medio de las 
cuales probaba la existencia. Por e- 
so, los apetitos y pasiones han si
do sus primordiales incentivos para 
el movimiento, los alimentadores 
de sus odios, las chispas de sus 
incendios belicosos y la fuerza 
atractiva de sus predilecciones. Y 
allí tenéis el génesis de ese poder 
separatista que se ha llamado el 
individualismo. Esa conciencia se
parada pugna por ser cada vez 
más poderosa dentro de su aisla
miento ; de donde nace el egoísmo, 
ese sorbo que atrae ciego a noso
tros cuanto nuestros deseos juzgan 
destinado a saciarlos.
Pues a esos estimulantes de nues

tra animalidad se junta, en nues
tra etapa material, el más intenso 
de nuestra humanidad: el de la 
mente. Sobre la agresiva inocen
cia de la bestia, se yergue la as
tucia diabólica del hombre. Porque 
la mente, que es Luzbel junto a 
Dios, es Lucifer, junto a la carne. 
Ella, que es ala para el aire, tam
bién es colmillo para el fanbo. Ad
herida al instinto, lo envenena. In
venta salsas para acuciar el apetj- 

. to, complica las funciones, sesga 
las trayectorias de la ley, y pone 
gesto de clandestinidad en el ros
tro limpio de la naturaleza. Ella 
la mente, es la inventora del peca
do. Es la malicia sobre la desnu
dez. es la hoja de parra sobre la 
castidad. Es la serpiente enroscada 
en el árbol del Bien y el Mal del 
Paraiso.

Lar zarpas sin la mente, matan 
cólo por aplacar el hambre. Las zar-
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pas con la mente, se disfrazan de 
cultura y de ciencia; y, transfor
madas en fusiles, en bombas y en 
gases asfixiantes, ya no matan ú- 
nicamente por hambre; ya matan 
por robar territorios, por usurpar 
riquezas, por imperar sobre los o- 
tros, por adquirir encumbramien
tos sociales; hasta por mato
nismo, hasta por gloria; y hasta, 
¡quién lo creyera! por deporte, 
por el vano placer de una certera 
puntería y por el sádico goce de 
ver caer sangrando un cuerpo he
rido. Los instintos nacen ciegos, 
meros estímulos naturales de la 
acción. Es la mente quien les abre 
los ojos quien les malaconseja de 
placer, quien pone sobre la sim
ple y sana satisfacción del apetito 
las lentejuelas fascinantes del 
vicio.

El individualismo, necesario co
mo etapa, es nocivo como finali
dad. Dentro del mecanismo de un

“Acción Comunal” dijo en 
uno de sus anteriores números 
que miraba simpáticamente el 
esfuerzo de los elementos jó
venes que se encuentran em
peñados en la tarea de organi
zar una nueva agrupación po
lítica denominada Partido La
borista Panameño (P. L. P.). 
Opinamos que esas actividades 
serán beneficiosas al país, 
porque el Laborismo se pre
senta en sus órganos de pro
paganda como una entidad que 
viene a combatir las corrupte
las de la política al uso, los vi
cios que han arraigado en la 
vida pública los sedicentes par
tidos tradicionales y que les 
están labrando su propia 
muerte. En esa labor de sanea
miento moral se ha significa
do “Acción Comunal” como ri
ño de los más tenaces y since
ros zapadores. Hay por lo tan-

reloj, cada volante debe ser per
fecto, pero no por serlo aislada
mente, sino para que la perfección 
de cada pieza perfeccione el meca
nismo total. Si cada corpúsculo 
sanguíneo se fortifica y vitaliza, 
es porque habrá de fortificar y de 
vitalizar el cuerpo en que se des
arrolla, Pieza del reloj social, cor
púsculo del cuerpo de la humani
dad: eso es el hombre. La época 
de su individualismo, de su sorbo 
centrípedo, de su ideal egoísta, fue 
la época de su vitalización, de la 
afirmación de su conciencia en lo 
externo, de su aprendizaje mate
rial de la vida: mas el período si
guiente habrá de ser el de la apli
cación de su energía singularizada 
al engranaje de todos los seres en 
familia, en clases, en naciones, en 
engranados éstos a su vez en la 
vasta mecánica de la humanidad.

to entre nosotros y el P. L. P. 
una afinidad de propósitos que 
nos impone el deber de coad
yuvar a su realización apor
tando nuestros esfuerzos a los 
que desplegan los organizado
res de la nueva colectividad po 
iítica. Media, además, la cir
cunstancias de que hemos leí
do las bases sobre que se for
mulará el programa de acción 
del Partido Laborista y encon
tramos en algunos de sus pun
tos, sobre todo en el aspecto 
internacional, un parentezco, 
una similitud, una identidad 
con los objetivos que persigue 
“Acción Comunal,” Por eso he
mos resuelto, a contar des
de este número, una revis
ta regular dé las astivida- 
des del Directorio Labo
rista Provisional y comentar
las según nuestro criterio que 
estimamos no descripar nun-

Santiago Argüello.

El Congreso Obrero Nacional y el Partido
Laborista.
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ca del de los miembros de 
aquel. Con esto, creemos con
tribuir eficientemente a la pro 
paganda en favor de las aspi
raciones laboristas.

En el momento actual la 
preocupación dominante entre 
los integrantes del Directorio 
Organizador del Laborismo es 
la celebración de un Gran Con 
greso Obrero Nacional cuya 
instalación se ha señalado pa
ra el 15 de Octubre venidero. 
Las circulares de convocato
ria se han girado y están en 
circulación. El Directorio La
borista quiere • que el Con
greso Obrero sea en Pa
namá el primero genui
no de su género. Aspiran a 
que en él estén representados 
los trabaiadores de todos los 
nueblos de la República. Pero 
los trabai adores en la acep
ción noble de la palabra: los 
oue diariamente consagran 
el esfuerzo de su brazo o 
el de su cerebro a la lucha 
por la existencia. El Congre
so Obrero ha de reunir a tra 
bajadores de ¿odas las catego
rías : intelectuales campesi
nos y urbanos. Y es por
que ese Congreso aspira 
a realizar el ideal de un 
frente único de todos los hom
bres que aspiran al resurgi
miento de nuestra nacionali
dad y que tienen fe en que esta 
idelidad se puede plasmar en 
realidad. Se realizará, induda
blemente, si se unifican los es
fuerzos d’ quienes Y profesan. 
Si se acomete la tarea con es
píritu de solidaridad y sin e- 
goísmos ni lugareñismos que 
empañen él noble propósito y 
obstruyan la acción eficaz. 
Hay que establecer un hecho 
previo: la tarea de enfilar la 
República por nuevos rumbos 
no orillará al buen éxito mien
tras no haya una coordinación 
de voluntades. Es verdad que 
en toda la extensión del Istmo 
se pueden encontra, y no es

casos, espíritus jóvenes discon
formes con la dolorosa reali
dad que vivimos. Pero es inne
gable que esos espíritus no han 
tenido hasta ahora el tacto de 
aproximarse unos a otros pa
ra que el descontento y el an
helo no se revuelvan en una 
actitud espectante y negativa 
sino en una acción constante y 
fructífera. El Congreso Obre
ro Nacional, fraternización 
de los trabajadores manuales 
e intelectuales del país, quie
re señalar las bases para esa 
acción conjunta desarrollada 
° travos de los organismos del 
P. L. P.

Las labores del Directorio 
Provisional Organizador del 
Partido Laborista se van desa- 
írollando pausada, silenciosa
mente pero con esperanzas de 
buen suceso. Diversas organi
zo ñones del interior de la Re
pública se han adherido ya al 
programa v a todas activida
des d°l Laborismo y pq prena-

la instalación de las células 
laboristas en varias provincias 
Hay ya serios preparativos y

suenan nombre para consti
tuir las representaciones. Es
tarán formadas, basta donde 
sea posible, por dos individuos 
de cada distrito, o serán en al
gunos casos provinciales. Po
drán, asimismo, asistir delega
ciones especiales de las orga
nizaciones de trabajadores 
manuales e intelectuales que 
oportunamente indiquen su 
deseo al Directorio Provisio
nal. Lo que se desea es un Con 
greso que exprese las aspira
ciones de los hombres de tra 
bajo, que sea capaz de estudiar 
sus necesidades con criterio e- 
xacto, realista, y que en conse
cuencia pueda señalar normas 
y tácticas propicias a la ac
ción colectiva del Partido La
borista. Nosotros no vacila
mos en excitar las voluntades 
comprensivas, a los jóvenes, 
p los trabai adores del pensa
miento y del brazo, a oue aco- 
ían entusiastamente el llama
do clel Directorio Laborista v 
Qe organicen nana hacerse oír 
en el seno del prósimo Congre
so Obrero Nacional.

La succión del Pueblo
Los tentáculos del pulpo fun 

cionan constantemente. Chu
pan y chupan la sangre de los 
ricos y la sangre de los po
bres. Ahora los enormes bra
zos del molusco se han pegad** 
a las tierras de lo que aquí 
llamamos Compañía del Fe
rrocarril de Panamá, que des
enmascarada no es otra cosa 
que el propio Gobierno de los 
Estados Unidos de Norte A~ 
mérica. La famosísima Com
pañía ha decidido vender las 
tierras que posee en el cora
zón mismo de nuestra ciudad 
capitalina y las otras conti
guas y también las de allá del 
Atlántico.

Gran justicia esa y mucha

bondad de parte de ella, si jus
to y equitativo fuera el pre
cio que pide. Pero nada de 
eso. La Compañía es demasia
do negociante para no haberse 
dado cuenta que los ocupantes 
de terrenos en arriendo están 
necesitados de ellos para dar
le mérito a la propiedad que 
posean sobre los lotes en a- 
rriendo.

También es harto conocido 
en Panamá las enormes difi
cultades que cada año se le 
presentan a los arrendadores 
al pagar sus impuestos de te
rraje, al vencerse el contrato, 
cuando les participaba que el 
derecho había aumentado y 
que era necesario cumplir con
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cualquier exigencia de la Sa
nidad (aunque ésta fuera des
cabellada) porque de otra ma
nera se le suspendería la con
cesión. Y en estas circunstan
cias qué camino a seguir le 
quedaba al arrendador? El úl- 
nico, plegarse y admitir cual
quier imposición y sufrir ca
llado.

Somos nosotros los prime
ros en reconocer que la pro
piedad en Panamá va aumen
tando cada día más, pero este 
aumento es progresivo y e- 
cuánime de acuerdo con el 
desarrollo comercial de la ciu 
dad pero de ningún modo po
demos consentir que ese valor 
tenga patas de tigre para sal
tar y situarse en un sitio tan 
alto como en el que ha coloca
do sus terrenos la Compañía 
del Ferrocarril. Esta entidad, 
conocedora de su potenciali
dad y convencida que no hay 
en el mundo nada ni nadie que 
pueda hacerla entrar en ra
zón pues ella tiene la razón de 
la sin razón, pide por sus lotes 
una exorbitancia, precio 4 qu^ 
quizá tendrán allá por los a- 
ños 1940 o 1950.

Debería tener en cuenta la 
mencionada Compañía que en 
sus terrenos hay ricos y tam
bién hay pobres y qpe los pri
meros, por el hecho de no per
der todo admitirán el precio 
para salvar en algo lo que tie
nen invertido, pero los segun
dos, o sean los pobres, cómo 
podrán hacerlo? No tienen e- 
llos dinero y ni siquiera les 
será posible conseguir una hi
poteca sobre su propia finca 
porque el monto de esa hipo
teca no llegará jamás a cu
brir el valor de lo que cuesta 
la tierra al precio exagerado 
de venta.

El procedimiento de la Com 
pañía o sea del Gobierno de 
los Estados Unidos no es jus
to porque ese Gobierno o, co
mo sea, expropió terrenos en
$

los años de 1908-1910-1914
obligando a los dueños a ce
dérselos por el precio que te
nían allá por el año de 1903, en 
los precisos momentos en que 
el Istmo de Panamá había te
nido que soportar la desgra
cia de tres años de guerra y 
cuando todo era miseria y 
sobresaltos, cuando los cam
pos, el comercio, las indus
trias, todo había quedado en 
completa ruina y cuando, por 
consiguiente, los valores eran 
exiguos. Y siendo así que el 
Gobierno Americano, o la 
Compañía del Ferrocarril, q’ 
es lo mismo, compró terrenos 
en 1910-1912-1915 a precio de 
la época de miseria y hambre 
de 1903, porque, hoy con el ma 
yor desparpajo los vende a un 
precio excesivamente alto, el 
que correspondería a los años 
de 1940-1950, si aun vivimos 
en el año 1927?

Si no estuviéramos viéndolo

no creeríamos tal cosa y con
sideraríamos que era error del 
historiador que le tocara ser 
sincero mañana cuando todo 
se haya consumado.

Tomen nota los que piensan, 
sostienen y mueren por pro
bar su mentira de que el Go
bierno de los Distados Unidos 
obra siempre inspirado en 
el más alto espíritu de justi
cia y equidad. Convénzanse 

los timoratos, hipócritas o am
biciosos de mando que hay li
na enorme diferencia que pre 
cisa establecer entre el pue
blo de los Estados Unidos y 
su Gobierno: el primero am
plio, honrado, justiciero y de 
sentimientos ñobles, genero

sos y grandes...... pero el se-
segundo, como el pulpo va con 
sus tentáculos chupándose la 
sangre de los ricos y la san
gre de los pobres de esta in
defensa América que “aun re 
za a Jesucristo y habla en es
pañol.”

SASTRERIA “LA MODA”
R O D R IG U EZ Y  M AR TINEZ

[ p la z a  DE CATEDRAL------- PANAMA, REPUBLICA DE PANAMA

IMPORTACION DIRECTA DE TELAS INGLESAS

La única casa que garantía? es tr ic tam ente  la moda am er icana

LA TAHONA
La casa dd café, del chocolate y de 

los biscochos.
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Veinte de Julio
Los hombres evolucionan 

por obra de la circunstancia 
y ele la misma naturaleza que 
es renovación constante, y los 
pueblos, producto de la aso
ciación humana, no pueden 
sustraerse al continuo deve
nir. Hasta el 20 de Julio de 
1902, el Istmo de Panamá ce
lebró como propia la gloriosa 
fecha ele Colombia, y el iris 
de Bolívar flameó sobre nues
tra urbe “muy noble y muy 
leal;” las notas del Himno Co 
lombiano hicieron vibrar mu
chos corazones patriotas na
cidos en esta estrecha gargan 
ta del Continente Americano; 
y hoy, después ele varios años 
de haber desligado los lazos 
que nos unieron a la Granel io

sa Reunión ele Pueblos liber
tados por el Genio del Siglo 
XIX, esas notas, pletóricas 
de entusiasmo y solemnidad, 
hacen eco en los espíritus de 
las nuevas generaciones pa
nameñas, y nos hacen pensar 
en la hermana mayor que nos 
acogió en su seno y nos brin
dó su protección.

Colombia vive en el recuer
do, y si los lazos políticos se 
rompieron, los vínculos sa
grados del cariño todavía nos 
ligan y nos ligará siempre.

Día de júbilo es, pues, para 
ACCION' COMUNAL, el 20 
de Julio y mientras ella exis
ta, sus miembros se descubri
rán reverentes ante la bande- 
rá de Colombia como ante la 
bandera de la Patria.

Rigores de una intervención
El cable nos ha traído la no

ticia de que tropas nicaragüen 
ses al mando de general San- 
dino han chaeado contra las 
tropas que actualmente man
tienen los Estados Unidos en 
la República de Nicaragua. La 
matanza ha sido grande y Ke 
llogg, como para justificar es
tas acciones de sus soldados, 
ha lanzado la especie de que 
Sandino y los que lo siguen en 
su campaña patriótica son uns 
bandidos fuera del alcance de 
las leyes. Es decir, se han con
vertido en verdugos para cas
tigar con sangre al que osa 
defender la dignidad e inde
pendencia de la patria nicara
güense. Cuánta ironía, excla
mamos los que de lejos vemos 
desarrollar los acontecimien
tos. Bien se sabe que las tro
mpas yanquis imperan en Nica

ragua por la fuerza y no por 
la voluntad del pueblo de ese 
país, en donde sólo Adolfo 
Díaz y sus secuaces, que for
man una parte mínima del 
país, han dado el peor de los 
ejemplos pue puede dar 

un hombre público: trai
cionar a la Patria. Defender 
la Patria contra la invasión ex 
tranjera es un acto de banda- 
la je según la opinión del gran
dioso Kellogg. Qué misión la 
del tristemente célebre Secre
tario ^Estadinense: tachar de 
bandalaje la acción más noble 
del hombre: defender a su tie
rra. Kellogg quiere justifi
car su Gobierno ante las mira
das del mundo entero, para 
que así pueda seguir en su em
peño de absorberse las llanu
ras y montañas que con sus 
espadas independizaron los li

bertadores suramericanos.
Nosotros, que nos hemos e~ 

chado encima la labor ardua 
de defender nuestro caro te
rruño, ponemos este ejemplo 
de la bondad de los Estados 
Unidos, ante la faz de nues
tros políticos profesionales, q’ 
son las q’ actualmente tienen 

la responsabilidad de entre
garnos una patria no manci
llada para que las generacio
nes venideras no se avergüen
cen de sus antepasados.

Nicaragua es el mejor ejem 
g)lo oue nos da el Gobierno de 
los Estados Unidos para que 
comprendamos hasta donde es 
capaz de llegar el potro desbo
cado en el cual cabalgan los 
ginetes de Wall Street, que 
emborrachados con el enervan 
te licor de los dollares no mi
ran hacia atrás ni ven hacia 
adelante y van echando lodo a 
su paso y en carrera loca se 
nrecinitan al abismo. A un abis 
rao de odio, ese odio que ellos 
mismos se están labrando v 
conquistando con sus actos de 
oiratería en nuestra América 
Latina..

Oue vergüenza sentirían los 
Bolívares, los San Martín, los 
Sucres, los Córdobas, los Mo- 
reles, los Hidalgos, los Juárez 
y tantas otros libertadores sí 
pudieran resucitar y darse 
cuenta de aquellos sus hijos 
q’ dejan y permiten risotear 
las lebertades que ellos con
quistaron a fuerza de tantos 
sacrificios y tantas privecio- 
nes.

Que en América haya un Le- 
quía o un Juan Vicente Gómez 
es dispensable y de particular 
nada tiene porque ellos, nues
tros propis hermanos, tirani
zan a los suyos: pero que 
la América consiente impávida 
a un Adolfo Díaz, es algo que 
nuestra mente no puede ' con
cebir. Y más inexplicable to-

Pasa a la página 9
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Lo que es
“Política—nos dice el pri

mer diccionario que nos que
da a mano—es el arte de go
bernar, dar leyes y reglamen
tos para mantener la tranqui 
lidad y seguridad públicas y 
conservar el orden y las bue
nas costumbres.”

Y en verdad, esta defini
ción, despojada de la termino 
logia jurídica, responde exac
tamente al significado de la 
palabra; porque política es 
comprensión de las necesida
des y aspiraciones colectivas 
y acierto para subsanar las u- 
nas y para realizar las otras 
por medio de leyes sabias y 
reglamentos adecuados ; por
que política significa mante
ner la tranquilidad social y la 
seguridad pública, mediante 
la observancia de la Ley, y no 
la subordinación de la Ley al 
beneficio individual hasta po 
ner con ello en peligro la tran 
quilidad y la seguridad públi
cas; porque política es cumpli 
miento del orden y de las bue
nas costumbres, y jamás azo
te moral y vehículo del ci
nismo.

Hombres que no tienen el 
amplio sentido de la moral, 

confunden la significación de 
la palabra política con los más 
viles atentados; con los más 
humillantes renunciamientos 
de dignidad o con las más 
repulsivas claudicaciones, se
gún la posición que ocupen en 
el tablero electoral.

8

la Política
Estos seres forman dos di

versos grupos en la última es
cala antropométrica; el de los 
Directivos y el de los Adhesi
vos. Los primeros llevan co
mo finalidad suprema la con
quista del Gobierno, por cuan 
to ello significa la posesión 
del tributo colectivo y la va
na lisonja del poder, síntesis 
de su concepción política. Los 
segundos tienen como finali
dad algo más cómodo: la ad
hesión incondicional a quien 
gobierne, no importa cómo; la 
glorificación de todos los abu
sos; la exaltación del vicio a 
la altura de la virtud, todo 
hasta tanto el amo actual a- 
bandone el becerro de oro al 
amo futuro. Para los anhesi- 
vos, eso es política.

Para justificar las más in
famantes traiciones, Directi- 
tos y adhesivos se contentan 
con decir: “Es la política!” Y 
la generalidad de las personas 
indeferentes por pesimismo na 
tural, por instintiva repulsión 
a tanta bajeza sin san- 

.ción, terminan por darle 
el calificativo de política a 
actos que el Diccionario de la 
Lengua, los tratados de Moral 
y el Código Penal califican con 
otras denominaciones.

Sin embargo, esa tolerancia 
rebosa a veces los límites de 
la paciencia, y la ciudadanía 
debe ejercer sus funciones de 
Juez, cuando por la prensa se 
hace alarde y gala de podre
dumbre moral.

En Panamá, dos facciones 
integradas, casi en su totali
dad, por especímenes de los 
descritos, han empeñado en 
los tiempos que corren reñido 
torneo periodístico, en el cual 
los cargos de traición, de fal
sedad, de peculado, etc., de in
vestigarse judicialmente, no 
darían a basto los tribunales 
de la República, para trami
tar procesos; esos cargos van 
dirigidos contra los jefes de 
banda y sus sargentos más 
conspicuos. Ninguna facción 
trata de desvirtuar con prue
bas convincentes los cargos 
que formula la otra ; a un car
go de traición, se contesta con 
otro de la misma índole; a un 
cargo de peculado se respon
de con otro cargo de pecula
do, y así sucesivamente con 
todos ios hechos y omisiones 
que la ley erige en delitos.

Si tales individuos, no as
piran a administrar los inte
reses de todos, constituirían 
una amenaza para la propie
dad particular; pero, siendo 
como es, que se disputan la 
posesión del fisco, esa amena
za toma proporciones mayo
res y precisa tomar medidas 
enérgicas para evitar que tal 
suceda.

Sin embargo, muchos dirán, 
que si los cargos denunciados 
a la sociedad por los pseudo- 
políticos no son ciertos, la a- 
larma social no debe ejercerse 
en forma plebiscitaria. Mas 
nosotros, que hemos seguido 
de cerca la política nacional 
durante los últimos cuatro a- 
ños—tenemos la prueba co
mo la tienen todos los habi
tantes del país—de que to
dos y cada uno de los cargos 
esos'son ciertos y no ofrecen 
defensa ni a la agudeza del 
sofisma.

He allí por qué ACCION 
COMUNAL ha proclamado 
su neutralidad; he allí por
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LO QUE CUESTA NUESTRO PERIODICO

Hacemos saber a los panameños todos, pobres y ricos, lo 
que cuesta cada edición de nuestro periódico para que aquellos 
con los miembros de ACCION COMUNAL a que no muera el 
con los miembros de ACCIO NCOMUNAL a que no muera el 
órgano que con tanto ahinco ayudó a salvar a la patria del pe 
ligro en que querían sumirla unos cuantos imponiendo el tene
broso tratado ALFARQ-MORALES-KELLOGG :

Levantada..............................................B. 7.00
Armada..................................................  5.00
Impresión ............................................. 5.00
Encuadernación ..................................  5.00
Para hacer el correo ..........................  3.00
6 resmas de papel............................... 12.00
Energía eléctrica ...............................  3.00
Estampillas..........................................  2.50
Repartidor a domicilio .....................  1.25

Total..............B. 41.75

Con una couta mensual de usted, buen panameño, ACCION 
COMUNAL vivirá para salvar la herencia de sus hijos. Porque 
nosotros lucharemos por matar toda indignidad y acabar con 
la pacotilla de políticos de aldea que todo lo comprometen con 
tal de ver satisfechas sus ambiciones personales.

qué no cesa en despertar la 
conciencia ciudadana para 
indicarle el peligro; he allí 
por qué predica la elección de 
un nombre que no esté com
prendido dentro del Código 
Penal para que rija los desti

nos del país; he allí por qué 
llamamos a las dos facciones 
a la unión, al renunciamiento 
to de ambiciones desmedidas; 
he allí por qué agotaremos to
do recurso en la consecución 
de nuestros fines regenerado-

Carta que
Lima, San Marcelo, 331, 5 de

Julio de 1927.
ACCION COMUNAL,

Mis apreciados I. C. A. C.:
He recibido ya cuatro nú

meros de la EDAD DE ORO 
de ACCION COMUNAL. Por 
supuesto, sólo he dejado de

nos honra
leer los avisos..... No se ima
ginan cómo he gozado al con
templar esta nueva prueba de 
la perseverancia, del certero 
espíritu crítico y de la INAU
DITA abnegación de ustedes. 
Quien no conozca al pueblo 
panameño, tendrá, segura
mente, que reconciliarse con 
una patria, como la istmeña, 
que produce un grupo, cual el

RIGORES DE UNA INTER
(Viene de la pag . 7}

davía es que en Nicaragua no 
haya habido un HOMBRE ca
paz de correr el albur de la a- 
ventura, para librar el ambien 
te que se extiende desde el río 
Grande del Norte hasta la Tie 
rra del Fuego, de un monstruo 
semejante.

Que siga la América inderen 
te, impávida contemplando las 
piruetas acrobáticas de los 
magnates de Wall Street que 
mañana la carrera tenebrosa 
de sus corceles con sus cascos 
acerados, hollarán el corazón 
mismo de cada una de las pa
trias de Hispano-América.

de ustedes, tan brillante, tan 
simpático; un grupo que, sin 
hipérbole constituye una ge- 
nuina legión sagrada. Yo no 
me canso de decir entre mis 
amigos y compatriotas cuán
to han hecho, cuánto hacen y 
cuánto se proponen ejecutar 
ustedes. Carla día me enorgu
llezco más de haber sentido 
las nobles palpitaciones del 
corazón de ustedes, de ha
ber asistido a sus triun
fos y zozobras, de haber 
palpado que son ustedes el 
último reducto de esa genero
sa patria que, si ha de morir, 
quiere hacerlo socráticamen
te.... De más está que le agre
gue que he repartido con el 
mejor acierto posible todos 
los ejemplares que ustedes me 
han enviado y los cuales han 
sido apreciados con simpatía 
unánime y admiración cre
ciente. .Triste es decirlo: de 
Panamá se tiene afuera una 
idea lamentable. Pues bien, 
los que leen ACCION COMU
NAL en Lima se han visto en 
la necesidad de rectificar su 
barata generalización, fruto 
de una propaganda perversa.

Jorge Gmo. Leguía.
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24 ] )E)
Bramos muy jóvenes, pero 

recordamos aún la mañana 
del 24 de Julio de 1900: Sere- 
ma y despejada, no parecía el 
preámbulo de una tarde de

dolor profundo.... intervalos,
disparos de fusil y de ametra
lladoras...... voces anuncia
doras de desvastación y de 
tragedia, de la lucha fratri
cida que llevó el llanto y el 
pesar a tantos hogares, an
tes felices y tranquilos, lle
nándolos de desolación, mise
ria y luto......  Lucha que al
parecer no era sino la sarcás
tica sonrisa de la muerte re
cogida en la descompuesta ca 
ra deunodio fraternal.... lógi
ca contraproducente que sólo 
regó oprobio y desolación.

El 24 de julio, dia sangrien
to, debe ser recordado entre 
nosotros, si no como nefasto,

Cartago, Julio 17 de 1927. 
Señor don
Víctor Florencio Goytía. 
Panamá.
Mi querido Víctor Florencio:

Desde hace tres días me en
cuentro en esta tranquila y 
preciosa ciudad de Cartago y 
no puedo quejarme, pues me 
siento muy bien. Es un clima 
delicioso: ni muy frío ni ca
liente, de manera que nunca 
tiritas ni nunca sudas en él. 
Así me explico que lo reco
mienden tanto paro los con- 
valescencias.

Todo cuanto escuches res
pecto de la laboriosidad de los 
costarricenses ha de ser poco

10

JULIO
sí por haber caído en el campo 
de las balas hombres dignifi- 
cativos de nuestra sociedad, 
exponentes verdaderos del 
prestigio de nuestro heroísmo 
nacional y grandeza irrele
vante de nuestra querida pa
tria.

Descansen a la sombra de 
la eternidad, mientras noso
tros vivimos para rendirle fer 
voroso culto a su abnegación, 
patriotismo y valentía, oh’ 
manes de Temistócles Díaz, 
Joaquín Arosemena, Samuel 
Rostrup, Merel, Tejada, ets!

Héroes anhelosos de liber
tad, bendito seáis!

Debiéramos erigir un mo
numento adecuado para per
petuar la memoria de los glo
riosos mártires del puente.

C. M.

comparado con la realidad. 
Durante mi viaje en tren des
de Puerto Limón a Carta«s&, 
pude observar lo que puede 
llamarse un país verdadera
mente agricultor. No hay una 
hectárea de tierra en donde 
no florezcan los bananos pro
tegiendo plantaciones de café 
o de frijoles, o donde las flo
res no pongan notas alegres al 
panorama que de por sí es en
cantador. Costa Rica está so
bre un terreno muchísimo 
más alto que nuestras mayo
res alturas, y aunque el tren 
sube y sube constantemente, 
siempre lo acompaña a uno el 
vértigo de alcanzar las nubes 
que rodean los montes que se 
enfrentan a la vista.

En cuanto a la cultura, so

lamente te diré—ya que co
nozco poco todavía—que sa
ben de nosotros mucho más de 
lo que nosotros sabemos de e- 
llos. Conocen nuestros pro

blemas y pueden opinar sobre 
ellos. En cambio, sólo al llegar 
a Puerto Limón pude yo en
terarme de que aquí se aveci
na una lucha política y de oue 
los candidatos son Carlos Ma
ría Jiménez y Cleto González 
Viques. El primero es parien
te cercano del actual Presi
dente don Ricardo Jiménez; 
pero este ciudadano es tan e- 
cuánime que nada espera su 
pariente de la coacción oficial 
a su favor en las elecciones. 
Los emnleados públicos tienen 
libertad de opinar sin que pe
ligren sus puestos. Hoy hubo 
aquí en Cartago—la hay to
davía—una manifestación de 
fuerza a favor de don Cleto. 
Cerca de quinientos iinetes 
recorren las calles de la ciu
dad y los pueblos de sus al
rededores vitoreando a su can 
didato, y no se ha registrado, 
ni esperan que se registre, nin
gún disturbio de palabras y 
mucho menos de hecho. Cuan
do tenga más tiempo y esté 
mejor enterado de todo, es
cribiré algo sobre estas cosas 
en artículo tendencioso para 
ACCION COMUNAL.

He sondeado la oninión de 
algunas personalidades de es
ta ciudad,—la segunda en im 
portancia política del país,— 
sobre las relaciones con Pana
má, y todas manifiestan su o- 
pinión de que hay mucho de 
la política yankee de por me
dio. LTn diputado del tiempo 
del conflicto armado, me dice 
que el ministro americano ju
gó entonces papel importan
tísimo sin que lo disimulara 
el Departamento de Relacio
nes Exteriores de aquí.

Enrique Gerardo Abrahams

Carta de Nuestro Director
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la  íunción social
Todo lo que existe es nece

sario. Los mediocres son úti
les para el equilibrio social: 
poco importa que ellos se cuen 
ten por millares y los idealis
tas en dedos de una mano. Sin 
la sombra ignoraríamos el va
lor de la luz. La infamia nos 
induce a respetar la virtud ; la 
miel no sería dulce si el ací
bar no enseñara a paladear la 
amargura; admiramos el vue
lo del águila porque conoce
mos el arrastramiento de la 
oruga; encanta más el gorjeo 
del ruiseñor cuando se ha es
cuchado el silbido de la ser
piente. De igual manera to
do hombre posee un valor de 
contraste, si lo tiene de a fir
mación; es un detalle necesa
rio en la infinita evolución del 
protohombre al superhombre. 
El mediocre, peldaño social 
entre el imbécil y el genio, re
presenta un progreso compa
rado con el primero y ocupa 
su rango si le comparamos 
con el segundo. Si fuera inú
til no existiría; la selección 
natural habríale exterminado. 
Ello no ocurre. Sus idiosincra
sias son relativas al medio y  
al momento en que actúa. Es 
tan necesario para la socie
dad como la palabra para 
el estilo ; pero no basta ali
nearse para crearlo. La me
diocridad yace en el dicciona
rio; el estilo es originalidad 
individual.

Los temperamentos idealis
tas, románticos, imaginativos, 
sea cual fuere su escuela filo
sófica o su credo literario, le 
son hostiles. Toda moral indi
vidualista o estética condena 
la mediocridad: desde Renán 
y Hugo hasta Guyau y Flau
bert. La creación de belleza es

de la Mediocridad
Por José Ingenieros.

un esfuerzo original; la histo
ria del arte conserva los nom 
pres de pocos creadores y olvi
dan a innúmeros secuaces que 
k»s imitan..

Pero ante la moral social, 
utilitaria siempre, los medio
cres encuentran una justifi
cación, como todo lo que exis
te por necesidad.. El contras
te eterno entre las fuezas que 
pujan en las sociedades hu- 
onanas, se traduce por la lu
cha entre dos grandes actitu
des que agitan la mentalidad 
colectiva: el espíritu conser
vador o rutinario y el espíritu 
original y de rebeldía.

Bellas páginas les consagró 
Dorado. Cree imposible divi
dir la humanidad en dos cate
gorías de hombres, los unos 
rebeldes -en todo y los otros 
en todo rutinarios; si así fue
ra, no sabría decirse cuáles 
interpretan mejor la vida. No 
es factible un vivir inmóvil de 
gentes todas conservadoras, 
ni lo es un instable ajetreo, de 
rebeldes e insumisos, para 
quienes nada existente sea 
bueno y ningún sendero de se
guirse. Es verosímil que am
bas fuerzas sean igualmente 
imprescindibles. Obligados a 
elegir ¿obtendría la preferen
cia una actitud conservado

ra? La originalidad necesita 
un contrapeso robusto que 
prevenga sus excesos; habría 
ligereza en fustigar a los hom 
bres metódicos y de paso tar- 
xlío si ellos constituyeran los 
tejidos sociales más resisten
tes, soporte de los otros. Lo 
mismo que en los organismos, 
los distintos elementos socia
se sirven mutuamente de sos
tén; en vez de mirarse com^ 
enemigos debieran conside
rarse cooperadores en una o

bra única, pero complicada. 
Si en el mundo no hubiera 
más que rebeldes, no podría 
marchar; tornárase imposi
ble la rebeldía si faltara con
tra quien rebelarse. Y, sin los 
innovadores, '.quién empuja
ría el carro de la vida, sobre 
el que van aquéllos tan satis
fechos? En vez de combatir
se, ambas partes debieran ad
vertir que ninguna tendría 
motivo de existir como la o- 
tra no existiese. El conser
vador sagaz puede bendecir al 
revolucionario, tanto como és
te a él. He aquí una nueva 
base para la tolerancia' cada 
hombre necesita un enemigo.

Los pueblos llegan a un es  ̂
t.ado determinado de desarro
llo y que empiezan a dar pre
ferente atención a sus fuerzas 
materiales, se suicidan, por
que interrumpen el equilibrio 
que debe regir a la humanidad 
y desde entonces empiezan a 
confiar a la fuerza material 
muchos problemas, cuya reso
lución corresponde a los fac
tores mentales y espirituales, 
v este error, tan común en los 
hombres y en los pueblos es el 
que ha dejado huellas más 
hondas en el corazón de la hu
manidad, porque las diferen
cias por él establecidas han 
tenido siempre que saldarse 
con sangre. Cuando se em

pieza a dar oreferencia a la 
fuerza material, en la resolu
ción de todos los problemas, 
se subordinan de hecho, a e~ 
lia, las potencias espirituades 
v un lógico atrofiamiento las 
invade. Y el fenómeno, en su 
desarrollo, va adquiriendo ca
da día mayores proporciones, 
estableciendo mayores des
proporciones entre ellas.

. 1 ' ' Gral. Obregón.
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Al Margen de los Sucesos

SE VAN LOS PERROS!

Por fin va a quedar la ciu
dad con menos perros; los ca
nes jugadores abandonan el 
país y ojalá sea para siempre. 
Como huella de su paso por es
ta tierra la jauría se lleva mu
chas lágrimas de hogares po
bres y deja en la cárcel a mu
chos incautos obreros que a- 
traídos por la fiebre de dupli
car sus modestos caudales, 
perdieron, para luego, ante el 
problema del hambre de su mu
jer y sus hijos, sacrificar el 
honor y la libertad.... y la so
ciedad organizada persigue a 
las víctimas y deja libres a los 
delincuentes.

Hasta eso conduce la impre
visión......  y los contratos te
nebrosos de los últimos tiem
pos.

MAQUINACIONES?

Con el propósito de conte
ner nuestra labor, algunos in
cautos pretenden fomentar 
tramas secretas y perversas 
en nuestra contra; pero, nos
otros miramos con lástima ta 
les proyectos y deseamos a sus 
eng;endradores que salgan con 
bien.

Contamos con una fuerza 
moral y material que guarda 
relación directa con nuestros 
planes y que puede contrarres
tar las reacciones de los que 
nos miran mal. Estamos en 

guardia y conocemos sus pro
yectos tanto como ellos. t
12

EL EJEMPLO ES LO QUE 
ENSEÑA.

Algunos jefes de Oficinas 
Públicas que no llegan jamás 
a su Despacho,—por lo me
nos durante las horas de 
idem-se empeñan en obligar a 
los subalternos que tienen me
nos responsabilidad y que ga
nan menos, a que hagan acto 
de presencia “por lo menos u- 
na o dos horas diarias, para 
que los enemigos del gobierno 
no hablen.”

Con el ejemplo se enseña y 
nosotros veríamos con adrado 
que esos buenos servidores, 
concurrieran siquiera “una o 
dos horas a hacer acto de 
presencia en su oficina.”

Aquí cabe exclamar: Si su 
tata no es bosá; si su mama no 
es bosá, a quien saldrán estos 
niños del porsupuesto asina 
bosá.

VOZ DE ALARMA

Rumores insistentes corren 
desde hace días por la ciudad, 
referente a la próxima reu
nión de la Asamblea de la So

ciedad de Naciones y a la elec
ción de los representantes de 
Panamá y traen alarmados a 
todos los elementos pensantes 
del País, con justa razón.

La importancia que la lia-, 
mada Liga de Naciones tiene 
para los pequeños países de 
la América, no estriba en be
neficio positivo y directo que 
sus Resoluciones entrañan. Si 
ese fuera nuestro interés, ya 
podrían nuestras legislaturas 
pensar en el retiro de Pana
má. Otra es la importancia 
que la Sociedad de las Nacio
nes tiene, y ella es el recono
cimiento pleno, efectivo, sin 

limitaciones, de nuestra So
beranía e independencia: pues 
to que ningún organismo sin 
personalidad internacional 
puede formar parte de la So
ciedad de Naciones, salvo el 
caso de territorios y colonias 
admitidos bajo el tutelaje de 
su respectiva metrópoli.

Así pues, mientras Panamá* 
forme parte de la Sociedad de 
Naciones como miembro inde- 
nendiente, el reconocimiento 
de la plenitud de nuestros de
rechos internacionales y el li
bre ejercicio de ellos, es un 
hecho cumplido v aceptado u- 
niversalmente. Pero, si a la 
Asamblea de la Sociedad de 
las Naciones concurren como 
representantes de Panamá e- 
lementos eme, aparte de su in
competencia, de su irresponsa- <

Víctor F. Ooytía
ABOGADO

Teléfono No. 1101 a
Calle 3a. No. 6

Apartado No, 128 
Panamá
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bilidad y de su falta de sig
nificación en el país, llevan el 
estigma de ser enemigos con
fesos de nuestra soberanía e 
integridad territorial, más 
valiera que la República se se
parara de ese Organismo; 
pues es vergonzoso y humi
llante para la ciudadanía, ver 
cómo se invierten los térmi

c o s  y se pierde el sentido de 
las proporciones en Panamá.

Desde ahora lo advertimos 
formalmente: O el Gobierno 
desecha las pretensiones del 
elemento corrompido que lo 
rodea en este caso, o ACCION 
COMUNAL desde ahora, ha
rá conocer en Europa quiénes 
son los individuos que inten
tan llevar la representación 
nacional a Ginebra..

Y conste que esto no lo ha
teemos por vía de difamación, 

sino por el contrario, para e- 
vitar através de cerebros em
pequeñecidos por la traición y 
la falsía, se juzgue a Panamá,

y por lo tanto se le juzgue mal.
Reciba pues, quién quiera 

nuestro reto formal.

TRES COSAS ^
Tres cosas deben cultivar

se: la sabiduría, la bondad y 
la virtud.

Tres cosas deben enseñar
se : la verdad, la industria y la 
conformidad.

Tres cosas se deben amar: 
el valor, la caballerosidad y el 
desinterés..

Tres cosas se deben gober
nar: el carácter, la lengua y 
la conducta.

Tres cosas se deben apre
ciar: la cordialidad, la bon
dad y el buen humor.

Tres cosas se deben defen
der: el honor, la patria y los 
amigos.

Tres cosas se deben admi
rar: el talento, la dignidad y 
la gracia.

Tres cosas se deben aborre
cer: la crueldad, la ignoran
cia y la ingratitud.

Tomado de “La Nueva De
mocracia.”

FO TO G R A FIA  

M A RIN, BROW ER Y CIA.

Hacem os toda clase de t r a 
bajos relacionados con el a rte . 
Precios sin  com petencia. M ate
ria l europeo de lo m ás fino. — 
V enta de películas, placas y pa 
peles L U M IE R E S—

A partado  No. 289, Panam á.

ifV*m      mini mrmm m ammm— mmmmm—  u  i, U

HABLE EN CASTELLANO 
CUENTE EN BALBOAS 

Y LEA
ACCION COMUNAL

LA MASCOTA
Carlos W. Muller.

Ofrece los mejores artículos pa-
¡H

ijj ra caballeros. Sombreros Stetson.
Üjj Vestidos de Casimir y tropicales.
[I Calzados de las mejores marcas
* conocidas.

13

IH
IZ

Ti
Ui

Sfi

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



M Los Licores marca AZTJERO

g»

Elaborados por la Compañía Santeña de Licores de |j 
Los Santos Rep. de Panamá. gg

SON LOS M EJORES

¿•in Agencia: Panamá, B. Malo-Calle “ B” No. 1 Tel. 855

Dr. Ramón E. Mora
Cirujano Dentista.

Ave. Centra l,  41. Te|. 1092

Julián Valdés
ABOGADO

A ve  “ A ”  No. 47  T e le fo n o  1351, A p a r t a d o  551.

SOLANO Y BARRAZA

M édicos Cirujano?-

Ave. C e n t r a l  No. 41 T e lé fo n o  No. 113

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

C £ L L E  73 OESTE No. 7
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Hable en castellano,
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Dirección Telegráfica: Teíéffono 826
“GOLIZARAK” Apartado de Correo 569

Cxoliz 8c Z a r a k
SALON GERMANIA

Esquinas de las Calles “C” y 13 Oeste, Panamá. R, P.

L A  G L O R I A
PANADERIA, GALLETERIA y DULCERIA

Manuel Díaz Doce
Especial atención en el servicio a domicilio y a 

los pedidos del interior de la República.
Calle 14 Oeste y Calle “C”

-—Teléfono 930 ------------ --------- Apartado 867—

IN T E R E S A N T E  PA R A  E L  COM ERCIO

Las ven ta jos del buen anuncio constituyen  el secreto  de la Ponten- 
cialidad de los E stados Unidos de A m érica. P a ra  que un anuncio sea 
m edio efic ien te  de p ropaganda , requ iere  las s igu ien tes condiciones:

lo .— Que el periódico anunciador ten g a  las sim p atías  del pú
blico, pa ra  que el anuncio sea  acogido con s im p a tía ;

2o.— Que el m a te ria l de lec tu ra  del periódico anunciador sea 
ta n  selecto e in te resan te  que el público que lo adquiere, lo 
conserve después de leerlo ;

3o.— Que el fo rm ato  en que se edite  el periódico anunciador 
sea m anuable, a fin  de hacer cómoda su lec tu ra , v en ta ja  
que no ofrecen los g randes fo rm ato s;

4o.— Que el volum en del t ir a je  alcance una c ifra  a lta  y su c ir
culación com prenda el m ayor radio  posible.

E n  ACCION COM UNAL, en co n trará  el anunciador todas las con
diciones que aquí se enum eran.

E N V IE  HOY MISMO SU A N UNCIO .
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NO ES PROPIAMENTE UNA DROGA, N I UNA MEDICINA,

E S  U N  A L I M E N T O
Si 1 .  sufre de intolerancias gástricas, dispepsia y úlceras de estomago, es ver
daderamente insustituible, pues no obligando la mucosa gástrica a ningún traba
jo digestivo, las dispepsias desaparecen* la úlcera cicatriza y cura rápidamente,

En los estados de embarazo, lactancia, convalescencia de largas enfermedades 
y de operaciones quirúrgicas y, en general, en todos los casos en que precisa le
vantar lis fuerzas perdidas, bien por enfermedad, ya por exceso del trabajo inte
lectual, o por el sudor que tanto debilita en el estío, es el GEREGUMIL un tónico re-
c o is titn p te  sin rival, , :

( le v ita  en todas las Boticas,
Agente -  GERVASIO GARCIA

AVE. CENTRAL, 68.
f r = = = = ^ ^  '------1 — ------------= = =  = = = = = = ^ ^  jJl

JAQUECA 
NEURALGIA 
MAREOS 
DOLORES 
EN GENERAL

Salud
Tabletas de venta en todas las Farmacias acreditadas.

¡1 .C

tí;

J A B O N E R IA S
OFRECEMOS

Pez Rubia marca H. Soda Cáustica Soda Ash
Betafat (Sustituto de Sebo) 

Pida precios: Entrega inmediata.
Existencias permanentes.

CAPRILES & CIA. LTD.......
Panamá.

Telegrama: Capriles. Teléfono 759.
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